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e] atraso y en la absoluta insignifi
cancia de España.

Felizmente la veleidosa opinión
francesa va cambiando de rumbo.
Los hechos, más elocuentes que las
palabras, la cultura progresa, el país
despierta de su letargo, la industria
se desarrolla, el comercio prospera.
Lo están diciendo a voz en grito to
dos los extranjeros que visitan aquel
país tan merecedor del porvenir bri
llante que le espera como digno de
sus glorias pasadas Los franceses'
mismos que van a cerciorarse sobre
el terreno lo proclamañ ya sin nmba-
jes ni reservas. Doumer, el ex-presi-
dente de la Cámara, que ha estado
recientemente en España y ha visto
el emporio de riqueza que se desen
vuelve en Cataluña, lo dice con voz
clara a quien quiere oirlo; en el últi
mo Congreso para el progreso de las
ciencias, celebrado ha poco en Ma
drid, lo declaró entusiasmado el doc
tor Chervin en nombre de sus colé
gas de París; y agora mismo acaba
de manifestarlo en frases elocuentes
mi il'ustre amigo el gran abogado
francés Mr. Clunet, ante el Congreso
internacional de Derecho que acaba
de clausurarse en la capital de Espa
ña. Y para cerciorarse de ello y obrar
en consecuencia, ha ido el presidente
de la República Mr. Poincaré a Ma
drid. donde será agasajado con la
proverbial y caballeresca esplendidez
castellana.

¿Cuáles serán las consecuencias de
ese viaje? Ni yo soy profeta, ni sé de
nuestros tiempos que nadie ejerza es
ta difícil y arriesgada profesión.
Unos hablan de alianza francoespa-
ñola; otros se contentan, más modes
tos ó más precavidos, con desear y
preconizar una amistosa y cordial
inteligencia de España con la nación
francesa. Yo entiendo que hablar de
alianza en estos momentos es tiempo
perdido y desconocer por completo
los intereses del pueblo español que,
si en lo económico pueden tener afi

nidad con los del pueblo francés, en
lo político han sido y serán por mu
cho tiempo completamente antagóni
cos. Es cuestión de carácter y de
temperamento, más bien que de raza,
lo que separa a los espafto/es dé los
franceses. Altivos los. primeros, jac
tanciosos y soberbios los últimos, no
estarían bien en una alianza en la
que España poco o nada tendría que
ganar, y habría de estar sujeta a las
contingencias de un porvenir insegu
ro cuvos resultados pudieran ser pa
ra ella fatales y desastrosos. Por
querer ser siempre los primeros los
franceses, tendría supeditada a Espa
ña como un instrumento de que se
servirían para consolidar su defensa
y asegurar sus fines en un caso de
conflagración europea. La última
alianza de España con Francia, a
principios del siglo pasado, dió Gi
braltar y la llave del Estrecho a In
glaterra con la pérdida de la ba
talla naval de Trafalgar, debida a
la reconocida impericia y a la so
berbia del marqués de Villeneuve,
que no quiso escuchar los sabios con
sejos de Gravina y de Churrucá,
almirantes españoles de la escuadra
aliada que aquél mandaba en jefe'
Recientemente, hemos visto lo que
ha ocurrido en Marruecos. A rega
ñadientes, Francia ha reconocido los
derechos de España a la zona fijada
por los tratados; pero siempre que
ha podido ha hecho surgir conflictos
de competencia que, si se han solu
cionado, ha sido gracias al concurso
y a la intervención del gobierno de t
1a Gran Bretaña. El espíritu militar
francés, que representa las tres cuar
tas partes del espíritu nacional en
Francia, no se aviene fácilmente a
que España—pobre nación sin dinero
y sin soldados, como aquí dicen-
disfrute cómodamente de la parte
más importante y más feraz de ese
imperio marroquí cuya posesión efec'
tiva estuvo a punto de hacer estallar
la tan temida guerra con Alemania.


